
En el Evangelio de este domingo, san Marcos nos narra la discusión de Jesús con un 
grupo de fariseos y escribas sobre la norma religiosa de lavarse las manos, quienes le 
reprochaban que sus discípulos comieran con las manos impuras.

Los fariseos y letrados, pretenden defender, 
conservar e imponer costumbres que se 
relacionaban no sólo con ritos de purificación, 
sino con las ofrendas al templo. Su argumento 
era que dar al templo es cumplir con Dios. 

Jesús desenmascara su falsa postura y 
torcidas intenciones: “¡Qué bien profetizó 
Isaías sobre ustedes, hipócritas, cuando 
escribió: “Este pueblo me honra con los 
labios, pero su corazón está lejos de mí”. Y 
afirma que nada que entre de fuera puede 
manchar al hombre, sino lo que sale de 
dentro porque del corazón salen las buenas 
o malas intenciones.

Hoy, la postura de Jesús debe ser motivo de 
reflexión sobre nuestras múltiples devociones, 

expresiones y tradiciones religiosas. Que si bien encierran, entre otros los valores la 
organización y convivencia, también corren el riesgo de vivirse como costumbres reducidas 
a meras acciones externas y en ocasiones superficiales.

La invitación de Jesús es tomar conciencia que la fe y la vida deben tejerse a través 
de compromisos y acciones que animen el encuentro con Dios, que generen lazos de 
convivencia fraterna y solidaridad con los demás, conscientes de que la voluntad de Dios 
es honrarlo sirviendo de corazón a los necesitados, no sólo de palabra ni de boca, sino 
con hechos y de verdad.

Amar con hechos
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Nuestros obispos mexicanos a través de su mensaje 
“Discernir con prudencia y pasión por la educación” 

emitieron siete recomendaciones para el adecuado regreso a clases
este 30 de agosto. 

Cumplir con las medidas sanitarias y 
propiciar  la organización, el diálogo sereno,  

propositivo y generoso con y para todos.

Aceptar que la mejor vacuna contra el 
pesimismo, la ira y ansiedad son la caridad, 

la fraternidad y la buena voluntad.

Vivir la amistad social y despertar nuestra 
compasión frente a las necesidades y 

limitaciones de compañeros, maestros,
amigos y vecinos.

Hacer lo posible por un regreso a clases 
seguro, respetando las condiciones 

concretas de cada plantel educativo. 

Buscar a quienes por su condición han  
abandonado sus estudios integrarlos y 

animarlos a continuar su proceso educativo.

Generar un nuevo pacto con todos 
los actores sociales para garantizar la 

educación como un derecho y camino para 
una vida más digna para todos.  

Orar por las autoridades civiles y 
educativas, por maestros y padres de 

familia para que actúen con prudencia y 
apuesten por una educación integral.



  

 Palabra de Dios.      R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.       
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

La Palabra del domingo...

En aquel tiempo, se acercaron a 
Jesús los fariseos y algunos escribas 
venidos de Jerusalén. Viendo que 
algunos de los discípulos de Jesús 
comían con las manos impuras, es 
decir, sin habérselas lavado, los 
fariseos y los escribas le preguntaron: 
“¿Por qué tus discípulos comen con 
manos impuras y no siguen la tradición 
de nuestros mayores?” (Los fariseos y 
los judíos, en general, no comen sin 
lavarse antes las manos hasta el codo, 
siguiendo la tradición de sus mayores; 
al volver del mercado, no comen 
sin hacer primero las abluciones, 
y observan muchas otras cosas por 
tradición, como purificar los vasos, 
las jarras y las ollas).

Jesús les contestó: “¡Qué bien 
profetizó Isaías sobre ustedes, 
hipócritas, cuando escribió: Este 
pueblo me honra con los labios, pero 
su corazón está lejos de mí. Es inútil 

Del santo Evangelio según san Marcos
(7, 1-8. 14-15. 21-23)

Salmo Responsorial
(Salmo  14)

El hombre que procede 
honradamente y obra con 

justicia;  el que es sincero en 
sus palabras y con su lengua 

a nadie desprestigia.  R/.

Quien no hace mal al  
prójimo ni difama al vecino; 

quien no ve con aprecio 
a los malvados, 

pero honra a quienes
temen al Altísimo. R/.

Quien presta sin usura 
y quien no acepta soborno 
en perjuicio de inocentes, 

ése será agradable a los ojos 
de Dios eternamente.   R/.

Por su propia voluntad, 
el Padre nos engendró 

mediante la palabra 
de la verdad, para que 

fuéramos, en cierto modo, 
primicias de sus creaturas.

R/. Aleluya, aleluya

 R/.  ¿Quién será grato a 
            tus ojos, Señor? 

En aquellos días, habló Moisés al pueblo, 
diciendo: “Ahora, Israel, escucha los mandatos 
y preceptos que te enseño, para que los pongas 
en práctica y puedas así vivir y entrar a tomar 
posesión de la tierra que el Señor, Dios de tus 
padres, te va a dar.

No añadirán nada ni quitarán nada a lo que les 
mando: Cumplan los mandamientos del Señor 
que yo les enseño, como me ordena el Señor, 
mi Dios. Guárdenlos y cúmplanlos porque ellos 
son su sabiduría y su prudencia a los ojos de los 
pueblos. Cuando tengan noticias de todos estos 
preceptos, se dirán: ‘En verdad esta gran nación 
es un pueblo sabio y prudente’. 

Porque, ¿cuál otra nación hay tan grande que 
tenga dioses tan cercanos como lo está nuestro 
Dios, siempre que lo invocamos? ¿Cuál es la gran 
nación cuyos mandatos y preceptos sean tan 
justos como toda esta ley que ahora les doy?”.

R/. Aleluya, aleluya

Del libro del Deuteronomio

Aclamación antes 
del Evangelio

(Sant. 1, 18)

(4, 1-2. 6-8)

Hermanos: Todo beneficio y todo don perfecto 
viene de lo alto, del creador de la luz, en quien 
no hay ni cambios ni sombras. Por su propia 
voluntad nos engendró mediante la palabra de 
la verdad, para que fuéramos, en cierto modo, 
primicias de sus creaturas. 

  De la carta del apóstol Santiago
 (1, 17-18. 21-22.27)

Palabra de Dios.    
R/. Te alabamos, Señor.

el culto que me rinden, porque 
enseñan doctrinas que no son sino 
preceptos humanos! Ustedes dejan 
a un lado el mandamiento de Dios, 
para aferrarse a las tradiciones de    
los hombres”.

Después, Jesús llamó a la gente 
y les dijo: “Escúchenme todos y 
entiéndanme. Nada que entre de 
fuera puede manchar al hombre; 
lo que sí lo mancha es lo que sale 
de dentro; porque del corazón 
del hombre salen las intenciones 
malas, las fornicaciones, los robos, 
los homicidios, los adulterios, las 
codicias, las injusticias, los fraudes, 
el desenfreno, las envidias, la 
difamación, el orgullo y la frivolidad. 
Todas estas maldades salen de 
dentro y manchan al hombre”.

Acepten dócilmente la palabra que ha sido sembrada en 
ustedes y es capaz de salvarlos. Pongan en práctica esa 
palabra y no se limiten a escucharla, engañándose a ustedes 
mismos. La religión pura e intachable a los ojos de Dios 
Padre, consiste en visitar a los huérfanos y a las viudas en 
sus tribulaciones, y en guardarse de este mundo corrompido.


